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¡Comienza a madurar! 

 

Recuérdalo bien: Ser un hombre significa dar. Un varón mima, escucha, presta 
atención, concede y es tolerante con los demás; no busca el honor, no quiere 
beneficiarse de los demás; apoya, ayuda y siente empatía por su prójimo. Un varón 
puede aceptar la humillación con amor, y enfrentar quejas y acusaciones sin 
ofenderse o estar a la defensiva.  

Mientras el hombre carezca del deseo de dar, beneficiar e influir, todas les serán 
difíciles y hasta imposibles de cumplir, ya que van en contra de su característica 
‘femenina’ y sólo seguirá quejándose.  

Aquellos maridos con naturaleza femenina que tomaron el consejo de trabajar y orar 
por ser masculinos, comenzaron a cambiar. Sus esposas -que estaban ya más allá de 
la desesperación y seguras que el divorcio era la única solución- declararon que se 
había producido un cambio asombroso en sus maridos.  

Repetimos: El hombre da, la mujer recibe - ésta es una ley. El marido debe rendir 
honor a su esposa y atención. Él es el compasivo, el comprensivo y el capacitado para 
enfrentarse con las dificultades de la vida, siempre feliz y sonriente. Un hombre no 
dice: “Ella me ofendió” - porque un varón no se ofende. El que se ofende es porque 
quiere recibir honores y respeto, que es un rasgo femenino. Un hombre verdadero 
puede aceptar la humillación y seguir dando y beneficiando a quien le humilló.  

Un verdadero varón no espera nada de su esposa, ni material ni espiritual. Él no 
necesita su honor ni su atención. Cuando un marido pregunta: “¿Por qué ella no me 
honra, no me entiende, no me elogia, no me anima, no me apoya?” - en realidad 
espera de su mujer todo lo que ella espera de él. Un hombre que quiere recibir tiene 
la característica de una mujer.  

Algunos maridos dicen: “No pido mucho, sólo una sonrisa o una palabra agradable; 
no quiero grandes elogios ni grandes expresiones de amor. Todo lo que pido es que 
me demuestre un poco de atención, lo que ciertamente me daría la motivación 
necesaria para dar. Cuando ella se muestra cáustica y apática, sin sonreír o 
mostrarme alguna atención positiva, pierdo todo mi deseo de hacer algo por ella”. 
¿Suena razonable, no? Pero no lo es. No importa lo poco que él quiere recibir de parte 
de su esposa, ese deseo es femenino, ¡y en ese caso no hay ninguna esperanza de paz 
en el hogar! Y tanto más cuando el hombre tiene grandes quejas contra su esposa.  

Esos hombres deberían orar de esta manera: “Señor del Universo. Ten misericordia 
de mí y ayúdame a ser un hombre verdadero, un varón, que no desee honores. Me 
ofendo porque quiero el honor. Ayúdame a librarme de este rasgo femenino”.  



No puedes esperar que la mujer cambie. Lo único que se puede hacer en el caso de 
un esposo ‘femenino’ que no quiere trabajar sobre sí mismo y cambiar, es modificar 
la Creación y transformar a su esposa en un varón - lo que es imposible. Por 
consiguiente, el hombre debe empezar a ser un varón. Mientras procure ser el 
receptor en lugar de un dador, él nunca podrá tener una relación positiva con su 
esposa.  

Todas las instrucciones para lograr la paz en la casa son métodos para dar. La 
enseñanza de ‘El primer lugar’ por ejemplo, es claramente sobre dar. Cuando un 
marido antepone los deseos de su esposa y da prioridad a cada uno de ellos, 
concediendo todos sus deseos, su tiempo, su dinero y su honor sólo para hacerla feliz, 
en realidad le hace saber a su esposa que ella es lo más importante de su vida y él 
está dispuesto a darle todo. La mujer, por otro lado, es obstinada y simplemente no 
puede renunciar a lo que necesita ya que es ésa la naturaleza que el Creador implantó 
en ella.  

La enseñanza de “Sin críticas” también es sobre dar. Cuando el marido hace 
comentarios o critica a su esposa, de hecho le quita su honor que es para ella la fuente 
de vitalidad y alegría. Siendo un verdadero hombre, el marido le da todo los honores 
y respeto a su esposa y, aunque le sea difícil, sabe renunciar, perdonar y seguir 
adelante.  

Un verdadero varón da porque ésa es su naturaleza. El no lo hace con segundas 
intenciones. Él no espera conseguir honor o concesiones de parte de su esposa como 
recompensa. El simplemente quiere dar. Un hombre que considera injusto dar a su 
esposa sin recibir algo a cambio, todavía está influenciado Por sus características 
femeninas.  

El concepto de “La esposa es un espejo” nos brinda una lección aún más profunda. 
Un varón sabe que su esposa es verdaderamente su espejo y, por lo tanto, entiende 
que las reacciones y el comportamiento de ella provienen de su influencia, tal como 
la luna es iluminada por el sol. El que sabe esto, entiende que todo depende de su 
propio trabajo y que eso es lo único que podrá hacerle cambiar a ella. El sabe que no 
tiene sentido criticar y tratar de cambiar a su esposa con sus palabras o gritos sino 
ver en su ‘espejo personal’ su esposa-, que es lo que él mismo tiene que cambiar. El 
esposo debe decirse: “¡Yo soy el hombre! Yo voy a rectificarme y ella cambiará”.  

Los comentarios negativos demuestran la carencia de sensibilidad del marido, dañan 
la seguridad en sí misma de su esposa, y demuestran su gran carencia de fe. Cada 
crítica es una tentativa de cambiar cosas por un camino que no está dirigido por el 
Creador. Un hombre de fe sabe que si quiere que algo cambie tiene que orar y 
trabajar por ello y luego - esperar. El cambio ocurrirá justamente cuando el creador 
decida que es el momento adecuado.  

Y si te preguntas cómo es que tantos hombres, en nuestra generación, perdieron sus 
características masculinas, la respuesta reside en la lujuria. Cuando los hombres 
desean el placer sexual y la satisfacción carnal, entonces, en otras palabras, ellos 
quieren tomar y recibir lo que causa que pierdan su verdadera potencia y 
característica masculina que es la capacidad de dar. Esto entonces los lleva a obtener 
otros rasgos femeninos como la busca de honor, atención y empatía. Cuando un 



marido viola su santidad personal y sólo desea satisfacción de su esposa - él invierte 
papeles con ella. El la pone en la posición del dador, y él pasa a ser el receptor, lo cual 
arrastra consecuencias destructivas.  

 


